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^  NUESTROS PRIMEROS LITERATOS.

NICOLAS GONZALEZ, E d it o r , S il t a ., 13, M * i » n ) . ~ 3  bb. a l  m es .— N ú m ero  s u e lt o , 6 0  c é n t s .

D. MANUEL BRETON DE LOS HERRERCS

Hace cíDCueiita y  cuatro 
años, 6 sea en 1824, es­
trenóse en Madrid con 
singular éxito una 
comedla, titulada A  
lav(^6z vii-uelas-, 
cuarenta y  tres 
aííos más tarde, 
es decir, en el 
año de 1867, se 
daba ¿conocer, 
y recababa ex- 
traordinarios 
aplausos para 
su autor, la que 
se habla anun­
ciado días antes 
con el nombre de 
Los sentidos corpo­
rales. Estas dos pro­
ducciones y  estas dos 
fechas marcan el pe­
ríodo de existencia y  glo­
ria literario que llenó con 
sus sobresalientes creaciones 
D. Manuel Bretón de los Herreros.

Durante este tiempo entregó al 
teatro cincuenta y  nueve tra­

ducciones, nueve refundi­
ciones de obras antiguas 

y  noventa originales 
de su fecundo, pun­
zante y  regocijado 
ingenio.
Lo castizo del len­
guaje, la soltura 
y  ñuidez de k  
versificación, la 
facilidad en el 
diálogo, Ib agu­
deza de sus no­
bles chistes • la 
naturalidad del 
desarrollo en sus 
argumentos, la 

sorprendente trar 
ma dramática y  ese 

ingénuo candor y  
esa espontaneidad 

que rebosa en todas 
sus comedias, han justi­

ficado la Opinión que con­
sidera á Bretón de los Herre­

ros como el pintor más fiel de

D Uanue) Bretón do loe Berreroe.
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nuestras costumbres, el más profundo cono­
cedor de las humanas flaquezas y  el más 
notable autor cdmico que ha nacido en Es­
paña. Marcela ó cual de los tres, A  Madrid 
me -Bueho, Flaquezas ministerUties, E l qué 
ditán y el qué se me dá á mí, Uu uovio para 
la niHa, Me voy de Madrid, E l pelo de la 
dehesa. No ganamos para sustos. Muérete y 
verás, E l cuarto de kora y  sus inimitables 
piezas en un acto, justifican los elogios que 
se lo tributan, y  son cuadros acabadísimos, 
en que á través de la llaneza y  de la frivo­
lidad aparente, trssparéutase ¿  veces una 
profunda intención filosófica y  un decidido 
empefio en corregir y  amaestrar la sociedad 
por medio del ridículo y  del gracejo más 
delicado y  retozón.

Este ilustre escritor, cuyas virtudes, cuy» 
sencillez y  cuya modestia celebran cuan­
tos se vieron fevorecidos con su ameno tra­
to y  con su leal amistad, vió la luz el dia 
19 de Diciembre de 179« en Quer, aldea de 
la Bioja, inmediata á Logroño. Señalado 
por su clara inteligencia entre sus condis. 
cípulos de primera enseñanza, gracias á su 
aplicación, y  no obstante !a penuria de sus 
padres, logró estudiar humanidades y  fiio- 
sofla. Aún no había terminado esta cuando 
estalló la guerra contra el francés invasor, 
goerra en que figuró Bretón como volun­
tario, manifestando que su patriotismo ra­
yaba á la altura de su talento, y  que no 
pertenecía al número de los que sacrifican 
toda noble aspiración en aras de su como­
didad y  de su egoísmo. Más tarde sufrió en­
contradas persecuciones de los bandos que 
se agitan en nuestro país; pero ni sus debe­
res militares, ni estas contrariedades terri­
bles, apagaron en él la afición al estudio y  
el amor á la bella literatura.

Esta constancia le proporcionó recompen­
sas harto merecidas, y  le elevó á los cargos 
do Director de la Q a c^  y  de la Biblioteca 
Nacional y  Secretario perpétuo de la Aca­
demia Española. Cesante y  jubilado de los 
dos primeros destinos, murió desempeñando 
el último, ya en edad avanzadísima, el dia 
8 de Noviembre de 1873, cuando era ani- 
versalmente reconocido como uno de los 
maestros en el bien decir y  uno de los satí­
ricos más notables por su aticismo, su cor­
recta y  facilísima locución, que resaltan en 
su producción satírico-burlesca La  Dtsver- 
güeuea y  otras mil y  mil, y  como el más

ingenioso y  agudo de ios autores cómicos, 
según antes hemos indicado.

LAS PUERTAS OEL CIELO.
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LA LIMOSNA
AtfnqTie la caridad no taese una de las vir­

tudes rn4n agrsdablesáios ojos de Dios, de­
bía practicarla el bombre, siquiera ftiosu 
por egoisaio.

El remediar los desdichas ajenas presta 
desde luego una satisfacción inmensa, uit 
bien moral inapreoiableo 

Pero aparte de esto, como un beneficio 
nunca es perdido, machas veces la limosna 
es un elemento de vida para el que la dá.

Hay muchos casos que prueban raí aserto; 
pero para ser breve me concretaré á referi­
ros el águiente, quo deseo grabéis en vues­
tra memoria, porque de íwguro ha de afir­
mar en vosotros el amor ¿ la caridad, de­
sarrollando la necesidad de practicarla.

Aquellos de mis lectores que cuenten ya 
medio siglo de edad, y  quo vivieran ee Ma­
drid por el año de 1832, recordarán haber 
visto en ei átrio de la' parroquia de San An­
drés un grupo que llamaba la atención de 
los feligreses todos los dias, componiéndose 
de un anciano, un niño y  un perro.

El anciano pedia limosna, el niño juga­
ba, y  el perro, que conocía ya á ia gente 
del barrio, meneaba la cois y  saltaba ale­
gremente cada vea que entraba ó sídia en 
el templo alguna de las personas que reme­
diaban las necesidades de su amo.

Era un grupo encantador el de aquelior. 
tres séres á quienes unía el mismo infortu­
nio y  el amor que so tributaban.

El viejo no mostraba para impetrar la ca­
ridad ninguna de esas llagas asquerosas que 
son el recurso de la holganza para hacer 
de la mendicidad un oficio. Por el contra­
rio, sa aspecto denotaba salud; pedia li­
mosna simplemente porque no podía tra^ 
bfijar, y  lejos de explotar de un modoegni^ 
ta la caridad do sus farorocetíoies, so reti­
raba tan luego como habia reunido la can­
tidad absolutíHuento precisa pax-a cubrir sus 
exiguas atenciones; pues no queria, según 
afirmaba, privar de una limosna que ya no 
necesitaba & otra criatura más menesterosa.

Entre las personas que favorecían conti­
nuamente á aquel singular mendigo, se con­
taba un jóven ds unos veinte años, el cual 
había cobrado cariño a) anciano porque se 
parecía 4 su padre, al niño porque le re­
cordaba un hermaaito 4 quien acababa de 
perder, y  al perro porque era un compaSe-
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f
ro leal y  desinteresado de aquellos infelices.

Esto indica que el jóven Federico estaba 
dotado de excelentes sentimientos, y  que 
las desdícbas qjenas interesaban su noble 
corazón.

Todas las mafianas, al salir de su casa, 
cercano al templo de San Andrés, deposi­
taba en la mano del mendigo el óbolo de la 
candad, no olTidándose del pobre niño, á 
quien reservaba ya un juguete, ya una go­
losina.

Federico era hijo de un comerciante 
acaudalado: ¿ pesar de su posición en el 
mundo no se desdeñaba de cruzar su pala­
bra con la de un mendigo, y  el hombre 
Rulado por la fortuna sentia un bienestar 
inésplicable en que hubiese un sér cuyas 
desdichas socorriese.

Así pasaron algunos años.
Un dia desaparecieron del átrio de San 

Andrés el mendigo, el niño y  el perro.
Desaparecieron como hablan venido: na­

die preguntó; ¿Por qué están aquí?—Así co­
mo tampoco dijo nadie: ¿Por qué se han ido?

La femilia de un mendigo es muy poco 
para que la humanidad se fetigue en for­
mular una pregunta.

B1 pordiosero es la hoja seca que el vien­
to arrebata en el otoño; después de jugar 
con ella la convierte en polvo.

La gente se acostumbró á ver vacío el á- 
tio que ocupaba antes el anciano con su ni­
ño y  su perro, y... no hubo más,

Federico, lo mismo que todos, dióal olvi­
do aquel pobre grupo formado por la indi­
gencia y  la fidelidad.

También desapareció su padre; pero su 
padre, hombre de fortuna, no tuvo el mis­
mo destino que el pobre de San Andrés; por 
el contrario, despertó entre sus amigos ese 
sentimiento que podemos llamar oficial, sen­
timiento vestido de negro, que empieza á la 
puerta de la casa del muerto, y  termina en 
el cementerio , puesto qne allí «se despide 
el duelo», despuesde «suplicar el coche*.

No es mi ánimo hacer una descripción de­
tallada de la vida de Federico, toda vez que 
no es necesario, ni tampoco es aqual el hé­
roe de mi cuento.

La buena estrella que había presidido 
las operaciones mercantiles de su padre, se 
nubló completamente. i 

A  veces la inteligencia no es garantía de 
éxito en los negocios: donde interviene la

I

fatalidad van por tierra las combinaciones 
mejor basadas.

En pocos años se deshizo, se desplomó el 
edificio de su fortuna, levantado laboriosa­
mente por su padre.

Federico hubiera podido figurar una quie­
bra fraudulenta y  salvar los restos de su pa­
trimonio; pero era honrado, y  prefirió la 
miseria ó un bienestar debido al crimen. 

|La miseria!
Palabra ñital, compañera inseparable de 

ciertos séres en la tierra.
La miseria no es el trabajo mal retribui­

do; el que trabaja no puede llegar áser mi­
serable; la miseria es la felta del pan, cuan­
do el hombre no encuentra ocasión de uti­
lizar sus fuerzas, físicas ó intelectuales.

Y  esta Ocasión falta muchas veces.
Las almas débiles, sucumben; de aquí el 

vicio y  el crimen: las almas fuertes, se puri­
fican en ese terrible yunque de la adver­
sidad.

Una vez amaneció para Federico uno de 
esos dias negros, sin pan y  sin hogar; dias 
amargos para el hombre cuya cuna se ha 
mecido en la abundancia; uno de eses dias, 
en fin, en que se ve una criatura de Dios 
en medio de la calle, sin saber si comerá, ni 
si al llegar la noche, hallará un lecho mi­
serable en que reclinar sus destrozados 
miembros.

Por primera vez Federico sintió deseos de 
morir; la vida es una carga pesada, cuando 
la miseria desequilibra las ñierzas.

Sin saber cómo ni cuándo, se encontró en 
San Andrés: allí fué bautizado, allí hizo su 
primera comunión, yendo de la mano de so 
madre, que le preparó aquel dia una gran 
fiesta en su hogar; allí se dijo la mifta. por 
el alma de su padre, en el dia terrible de su 
fidlecimiento.

Aquella iglesia histórica era como la se­
gunda casa de Federico.

El pobre jóven lloró al acordarse de aque­
llos días de abundancia, en que en la casa 
de su padre no había lágrimas ni duelo; 
comparó su situación actual con las dichas 
pasadas, y  no pudo ménos de estremecerse 
al medir el abismo de su miseria.

Sólo le quedaba un consuelo; haber con­
servado la hoi^radez.

La Oración fortaleció su espíritu, y salió 
del templo más consolado.

En el átrio habia up jóven elegantemen­
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te vestido, repartiendo cuantiosas limosnas 
entre los pobres.

Federico ,dió un suspiro: muchas veces 
habia hecho él lo mismo.

—Al lo ménqs esa gente comerá hoy, de­
cía; pero ¿y yo...?

De repente sintió que «na mano se posa­
ba en su hombro con ademan cariñoso, y  
que una dulce voz le  llamaba por su nombre.

Federico volvió la cabeza, y  vió que el 
que le interpelaba era el jóven que habia

191

vaciado su bolsa en las manos de los men­
digos.

Maquinalmente enrojeció, creyendo que 
iban á socorrerle sin haber pedido nada.

La limosna humilla cuando no se soli­
cita.

—¿lío se acuerda V. de mi? le dijo aquel 
jóven.

Federico le miró atentamente, sin recor­
dar ninguno de los rasgos de aquella fiso­
nomía.

1

Arbol de la guerra.

L

—Voy á ayudar la memoria de V .j dijo el 
mancebo. Hace unos veinte años babia aquí 
en el átrio todas las mañanas un hombre, 
«n  niño y  un perro: aquellos tres séres han 
comido muchos dias con la limosna que us­
ted les daba: el niño ha (?ubierto más de 
una vez sus carnes en el nevado invierno 
con alguna prenda que V., compadecido de 
61, le regalaba... el hombre ha muerto; el 
perro he muerto también; el niño se ha he­

cho hombre, y  es el que está ahora en 
presencia de V.

Federico retrocedió asombrado al ver que 
el mendigo era un caballero.

Este comprendió el pensamiento que cru­
zó por su imaginación, apresurándose á re­
plicar:

—El bienestar que aparento, y  que en rea­
lidad disfruto, no debe su origen al crimen 
ni á los medios de qne dispone la vagancia
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para gozar. Muerto mi padre, quedé en la 
oiayor indigencia; una persona caritativa 
me recogió en su casa, cuidó de mi eduea- 
clon, y  á su muerte, no teniendo heredero 
forzoso, me dejó toda su fortuna. Ahora, no 
se ofenda V. por lo que voy 4 decirle; su 
apanencia indica que atravie.sa V. una si­
tuación desesperada; ¿por qué no he de re­
mediarla yo, cuando V. tantas veces se in­
teresó por la mia y  la de mi padre?

Federico sintió que aquellas nobles pala­
bras derramaban un bálsamo en su corazón: 
estrechó la mano que el jóven le alargaba, 
cubriéndola con sus lágrimas, mientras és­
te decía:

—Usted y yo podemos afirmar que un be­
neficio nunca es perdido.

Federico, ayudado por el jóven mendigo, 
ba vuelto á rehacer su fortuua, y  en el «lia 
es uno de los comerciantes más acaudala­
dos de Madrid.

Por eso he dicho al dar comienzo á estos 
renglones, que, si no por obligación, el hom. 
bre debe ser caritativo, por egoísmo.

El que no dá, no debe pedir.
Pedro Escamilla.

UN PINO Y UNA RETAMA

A MI BsriMADO AMIQO D. MANÜBL B, UADTIBR 
Derecho, altivo, descollsndo ufeno 

Entre robles, encinas y retamas,
Hácía las nubes su gallarda copa 
Gentil un pino vanidoso alzaba.
Era de este árbol la arrogancia mucha,
Pero del hombre la codicia es tanta,
Que tan robusto y corpulento al verle 
Su fuerte tronco despiadado labra.
Para fisrmar con su abundante miera 
Besiaas productivas en sus fábricas.
Desde entonces el pino cambió tanto.
Que cuando al sol roían otras plantas,
Él al mirarle se quedaba mustio,
Y  de tristeza sin cesar lloraba 
Contando á una retama, su vecina.
De esta manera su fetal desgraciar 
“Yo soy aquel qoedespreció valiente 
El terrible hnracan de estas montailas,
Cuando rugiente, en tempestad deshecho.
Baüó en mis hojas sus potentes alas;
Hoy ee mi suerte muy distinta y triste,
Pues cuando ruge el vendabal con rabia.
A su iracundo rebramar responde
El rumor sordo de mis sacas ramas:
Y cuando silba recorriendo el bosque,

Si por mi copa resbalando pasa,
Tiemblo cobarde, y su pujanza temo.
Que mi ramaje con foror desgaja;
Árbol caído me verán muy pronto 
Los que á mi sombra á descansar Hegabsn,
Y esclatnarán al contemplar mi suerte:
¡Cuánto cambian los tiempos! ¡Cuánto cambian! 
¡Ay! maldigo mil veces á los hombres,
Qne en sü insaciable ceguedad avara.
Logran el oro, que su afan codicia,
Por este llanto que me seca y mata.» '
Callóse el pino, y la retama humilde 
Le dijo, muy sentida, estas palabras;
«Me entristece el oír tus justas quejas,
Y el ver tu lloro de topacio y güalda,
Pero la humana sórdida avaricia
Ni me sorprende, amigo, ni me espanta;
Los hon̂ bres hoy, en su cinismo, ahogan 
La voz de la conciencia, que Ies clama 
Enérgica cual nunce; mas sus ecos 
Piárdense en estentóreas carcajadas.
¡Cuántos habrá que como tú suspiran 
Ahogándose infelices en sus ansias.
Porque otros despiadados, sin conciencia. 
Comercian y se gozan en sus lágrimas!
Si obran asi los hombres con los hombres,
¿Por qué contigo su conducta estrafias?
Sólo el poder de la fortuna impera;
Con el.briilo del oro, nada iguala; ’
El amor hacia el prógimo es mentira;
El egoísmo donde quiera se halla;
Honra, fema, amistad, amor y gloria,
I^Iabras son no más. no más palabras.»

Así habló la retama siempre verde,
Que como la verdad es siempre amarga. 
Dando consuelo al abatido pino,
Que do tristeza sin cesar lloraba.

D. Güfbbero y Polo.
Valladolid.

EL A rbo l  d e  l a  g u e r r a

Ai Sur de la Nubia y del Kordofan, y  en 
las comarcas que se hallan al Occidente del 
Nilo, enciiéntranse asentados muchos pue­
blos negros en estado de salvagismo y  bar- 
bárie. Sin verdadera organización política, 
y  mandados por jefes que sólo piernsan en 
enriquecerse á costa de sus vecinos, las lu­
chaŝ  son harto frecuentes y las matanzas 
horribles. No contentos con asesinar á sus 
prisioneros,- los devoran, cual si fneson es- 
quisito maiyar, y  á modo de trofeo cuelgan 
sus cabezas en algún árbol, que se llama 
A ría l de la gm rra  po. esta razón, y  que 
generalmente se destaca entre las chozas 
puntiagudas de la.s poblaciones. El grabado
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de la pág. 197 representa uno.de estos ár­
boles colocado en uno de los pueblos de los 
Chur, que con los Loor, Niam-nicms y 
Mcmhutus, ocupan el territorio que se es- 
tiende al Norte de las Montañas azules. El 
espectáculo que ofrecen aquellos antropó­
fagos no puede ser más horrible y conmo­
vedor.

CORONA DE LA INFANCIA

Contianacicn (1).

Siguiendo las costumbres 6 la moda, que 
acepta todo lo extranjero con marcada pre­
ferencia , el señor de Montalvan habla con­
fiado la educación de sus hijas á una aya 
inglesa, cuyo carácter frío, y ceremonioso 
helaba el corazón de las tiernas niñas.

Las leyes de la más rigurosa etiqueta, el 
modo de dirigir mejor un saludo ó de hacer 
una cortesía, la elección del traje más á 
propósito para visita 6 ¡laseo, el buscar la 
postara más adecuada para recibir, y  hacer 
los honores de una reunión, eran los prin­
cipales puntos en que basaban, las leccio­
nes que daba M i^ Sara á sus edueandas. 
En cuanto á las prácticas piadosas, en cuan­
to á las dulces y  consoladoras creencias de 
nuestra religión, poco ó nada se cuidaba de 
ella la metódica inglesa.

Flavia y  Clara vivían, pues, sin compren­
der los santos y  puros goces que ofrecen al 
alma la caridad, la fé, la esperanza, el amor 
de Dios, y  entregadas enteramente á los de­
lirios da la vanidad, al oropel del gran 
mundo.

Sin embargo, Clara, la más niña de las 
dos hermanas, habia tenido una nodriza bue­
na y creyente. de la cual la habia separado 
la muerte cuando ella contaba ocho años.

Esta mujer, piadosa y cristiana, habia 
grabado en su alma los nombres de Dios y 
de su dulce Madre, y  aunque la corta edad 
de Clara, y las nuevas impresiones que 
recibia cada dia*, habia borrado estos nom­
bres de su memoria, no habían sido bastan­
tes á extinguirlos do su corazón.

A veces hastiada de los juegos, de los pa­
satiempos, de las diversione.s, echab» de mé- 
nos algo que no se sabia esplicar, y  sentía 
un vacío en su inocente pecho. que nada 
era bastante á llenar; pero niña al fin, vol-
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Via después á disfrutar alegremente las ven­
tajas que le habia concedido la suerte.

En la misma casa, en un cuarto bajo,in­
terior, húmedo y  oscuro, habitaba también 
una pobre niña, enferma y  hambrienta, y 
baldada, sin más apoyo que su anciana 
abuela, .pi más amparo que Dios.

Sin embargo, era hermosa, muy hermo­
sa. Sus grandes ojos azules tenían una dul­
zura y un candor indecibles. Su frente era 
tan pura y  tan serena que se parecía á la 
hoja de la azucena, y  sus rubios cabellos 
eran tan finos y abundantes que asemeja­
ban una diadema de oro colocada por el cie­
lo sobre sus sienes.

Su alma, hijas mías, era más bella que su 
cuerpo aún; habia tenido una madre cris­
tiana que la habia enseñado á creer, á es­
perar y  amar á Dios.

Por eso en medio de la desgracia que la 
rodeaba, ni se quejaba, ni murmuraba de 
su suerte, y  soportaba con resignación los 
dolores y  la miseria.

Un dia que Flavia y Clara volvían de pa­
seo acompañadas de Miss Sara, hallaron en 
el portal á la infeliz anciana que salía llo­
rando, y  que iba á dirigirles la palabra, 
acaso para implorar la caridad, puessu nie­
ta no habia comido aún aquel dia.—¡Apár­
tese V., dijo con altivez Miss Sara, y  antes 
que la pobre mujer tuviera tiempo de for­
mular su petición: apártese V. que podamos 
andar. — ¡Estas gentes creen que todos so­
mos unos, y quisieran tratarnos de igual á 
igual! vamos, vamos, señoritas, pasen uste­
des; ¡no hay nada más repugnante que el 
aspecto de estos mendigos viejos que nos. 
molestan en todas partes!

La anciana se apartó, y Flavia y  su aya 
pasaron primero; Clara se quedó detrás, y 
por eso pudo oir ó la mendiga que murmu­
raba:—Dios mió, con la mitad de lo que va­
le el vestido de esa niña, tendría mi María 
para comer, y  acaso para recobrar la salud; 
y  sin embargo, tan hermosa, tan buena y 
tan niña, se morirá sin remedio.

Clara se habia detenido un momento para 
escuchar estas palabras, y  se preguntaba á 
sí misma quién era aquella niña á que alu­
dían. El nombre de María era el que habia 
fijado su atenciou, pues María se llamaba 
su madre, y siempre este recuerdo alzaba 
un eco en su corazón.

Acaso con la curiosidad natural de los po-
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eos años se hubiera decidido á averiguarlo 
si la voz de Miss Sara qo hubiera llegado á 
sus oídos preguntándola por qué se detenia.

La niña subió la escalera murmurando 
con mal humor.—Ksta señora aya no me 
dqja hacer en nada mi voluntad. Pues yo le 
aseguro que á su pesar he de saber quién es 
Uaria.

Guando se hallaba en su cuarto con su 
doncella, á quien babia llamado para que le 
quitase el trtgc de paseo.—Rosa, la dijo, 
¿sabes tú quién es una viejecita que hemos

hallado al entrar, muy baja, muy encorva­
da y  con los cabellos blancos?—jOh, señori­
ta! esa será quizá una pobre mujer que v i­
ve en uno de los cuartos del patio interior, 
á quien alguna vez he dado las sobras de la 
comida.—¿Y tiene familia?—S í, una niete- 
cita enferma.—¿Se llama María?—Sí, seño­
rita; y  si viera V. qué linda es y  qué malí- 
ta está! parece un ángel de esos que tristes 
y  llorosos ponen al pié de la Virgen de los 
Dolores.—¿Y dices que vive en esta casa? 
preguntó Clara, vivamente interesada por

lo que le decia Rosa.—Bn un cuarto húme­
do y  feo.—Yo quisiera verla; á eso tú me 
puedes acompañar.—¡Ay, señorita! jsi Miss 
Sara lo sabe!—¿Qué me importa?—Para ella 
no hay una cpsa más mala que los pobres, 
y  crqe una falta de educación y dignidad 
hablar siquiera con ellos. (Si le dijese á su 
padre de V. que yo...!—¡BahI mi padre es 
muy bueno, y  estoy segura que no me reñi­
rla por eso.

Rosa, que quería muy poco á la inglesa, 
celebró en su interior la resolución de su se­

ñorita, aunque no fuera más que por hacer 
rabiar á la circunspecta aya.

Media hora después, y  cuando ésta.dor- 
mia su acostumbrada siesta y  Flavia estu­
diaba su lección de piano, Clara y  Rosa ba­
jaban las escaleras y  se dirigieron al cuar­
to que ocupaba María.

(Si iMtinuará.)

Solución de la charada inserta en el nú­
mero anterior;

ANACBONISUO.
UadridilmprenU y Litografía d« N. Ooaaalec.'Silra, IS.
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